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A —AsÍ, pues—preguntó—. Esta es la di-
rección del Sabi en que la línea de kveri-
guación es la menos fuerte.

—Sí, no encontraréis más que al capitán
Agustin Bolton con unos «cincuenta dra-
gones y que se verá obligado á ¡exten-
derse en una distancia de más de cinoo
millas. eo

El anciano burgher se frotó las manos.

—| Vamos compañeros! nos será mucho
ln MAS fácil hacer. nuestro zafarrancho, de lo |

20 que pensáis. ¡Ah, esos ingleses! Helos ahí
con sus estratajemas en proyecto como sl

las lecciones del pasado no nos hubieran
hecho maliciosos, ¡Linda jugada la que

les vamos á hacer!
Lo hemos dicho; con los restos de los re-

-gimientos dispersados en Drinktontein y
que se habían wnido á nuestros amigos

durante el trayecto de Nordenspuint al
' Kopje la tropa estará tormada por 'unos
oe hombres. o?

-El señor Agustín William Bolton, había,
la pues, exagerado el número.
Hacialas diez. de la noche, el anciano
% boer tomó sus (disposiciones para el, desalo-
- Jamiento. seek: Kopje: Poda,Se atizó el fuego de los vivacs y se les

: eclb bastante leña Css que durasen casi
a Boda la noche. |

Más bien que mal se. construyeron dos
cuévanos, los cuales Motor colocados bien

anera que. de lejos los |4 la vista y de.
ingleses. los tomasen por, centinelas. E
- Aunque de las. más:burdas,esta astucia

fué. empleada. una vez en «el curso de la
Uterra. sudafricana, en vocasiones análogas,

| casi siempre los ingleses ise dejaron cojer,
| A las diez y media un primer.grupo de

es” pedescendía por la costa y se y
ejaba. deSin saberlo, eseñor Aguisttape

Bolton' había, añinntermediodeA
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dado útiles datos á los que consideraba
comio humillados ó prisioneros. :

Algunos minutos después, un segundo
grupo, después un tercero y por último
un cuarto se marcharon.

A las diezy media, no quedaba en el
Kopje más que Van Berker, nuestros ami
gos y los cuatro burghers que habían to"
mado parte en el ataque del campo-de
concentración.

A su vez ¡debían dejar el «vivac» pará
esperar en la gruta de Macasu, donde se
había dado la cita general, y por donde
se contaba volver al Sabi para apoderarse
del tesoro. i a: |

Pero era preciso foniikr estos. grupos de
manera que en cada uno de ellos fuese una
persona conocedora del país; precaución

_ que era indispensable para evitar todo errof-

Antes de dejar ayenturarse á los extraM
jeros en la planicie, Van Berkel dejó pasaf
un nuevo cuarto'de hora.

Prestó atención.
—Ni un disparo, ni un grito de alarma

se oye. Los ingleses no han adivinado
estratagema; nuestros burghers pasarán A
NOSotros también pasaremos. |

El mismo había designado los grupos
conforme debían emprender la marcha.

Arístides Lavignette y Simpson mar h
ron con un burgher.

Dos burgers con Gedeón y Eustago
Galimard.

-Un cuarto mods se unió á Benjamín Coco
Elena Champigny y Paméla, .

“Van Berkel quedó elúltimo con el seÑí
SN Donegal y la señorita Montecristo.

El jefe. echó una última ojeada á la
a sición que abandonaba atizó por última yes
y el fuego, hizo 4 los ingleses que. no pod

ES verla un saludo. irónico y dió dea
marcha, e
El se puso. delante.


